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ACETA  DE  6DATEIIIALA. 


OFICIAL. 

MINISTERIO  DE  GOBERNACION. 

Informes  del  Consulado  de  comer- 
cio y  d^  la  Soniedail  económica 
sobre  la  aclamación  de  Presiden- 
te perpetuo  hecha  en  los  departa- 
mentos de  la  Repúhblica  en  favor 
del  JE.vmo.  Sr.  Capitán  General 
Don  Rafael  Carrera. 

Sr.  Ministro  de  lo  interior  del  Su- 
j)remo  Gobierno  de  la  República. — 
(juateniain,  agosto  31  de  1854. — En 
la  jtmla  ordinaria  de  22  de  este  mes 
se  acordó  convocar  para  la  del  4  del 
])rócsimo.  setiembre  á  todos  los  indi- 
viduos que  hacen  voto  ])or  esta  cor- 
])oracion  en  las  elecciones  de  Diputa- 
dos, con  el  fin  de  qne  reunido  mayor 
número  de  luces,  se  emitiese  un  pa 
recer  mas  general  y  acertado  sobre  la 
perpetuidad  de  nuestro  actual  Sr.  Pre- 
sidente Capitán  General  D.  Rafael  Car- 
rera y  demás  deseos  manifestados  en 
las  actas  de  los  Departamentos;  ])ero 
habiendo  recibido  la  nota  de  V.  S.  fe- 
cha 25  del  corriente,  mandé  citar  á 
junta  estraordinaria  para  tratar  de  un 
asunto  de  tanta  consideración. 

Y  habiendo  tenido  lugar  el  dia  de 
antes  de  ayer,  fué  discutido  y  aproba- 
do el  dictamen  que  emitió  la  comisión 
nombrada  para  que  lo  abriera  en  el 
particular. 

En  consecnencia,  tengo  el  honor  de 
transcribirlo  á  V.  S.  en  lo  conducea- 
te,  y  dice  así: 

«Junta  del  Consulado. — A  la  comi- 
sión nombrada  al  efecto  se  ha  pasado 
la  nota  del  Ministerio  fecha  17  de  ju- 
nio, referente  á  que  el  Consulado  e- 
mita  su  opinión  en  vista  y  con  pre- 
sencia de  las  actas  celebradas  por  las 
Municipahdades  de  los  Departamentos, 
en  que  todas  unánimemente  piden  y  de- 
sean la  perpetuidad  en  el  mando  del 
gefe  actual  de  la  nación,  y  solicitan 
otras  reformas  consiguientes,  y  que 
propenden  al  pensamiento  de  dar  es- 
tabilidad y  unidad  á  la  autoridad  su- 
prema. 

El  desempeño  de  esta  comisión  na- 
die ignora  que  es  superior  á  nuestra 
capacidad,  por  su  gravedad  y  conse- 


cuencias; pero  hallándonos  4en  el  caso 
de  infnriiiar,  manifestaremos  sencilla 
y  brevemente  lo  que  creemos  conve- 
niente. 

Es  indudable  que  las  actas  celebra- 
das en  las  cabeceras  de  casi  todos  los 
departamentos,  se  ludían  acordes  en  el 
pensamiento  de  reconocer  al  Exmo. 
Sr.  Pieíidcnte  l).  Rafael  Carrera,  con 
el  carácter  perpetuo  de  gefe  de  la 
nación.  Los  que  suscriben  igualmente 
lo  están  y  lo  desean  vivamente;  pero 
que  este  punto  y  las  reformas  que 
se  creen  consiguientes,  sea  asunto  re- 
lativo del  Consejo  de  Estado,  quedan- 
do confirmado  por  su  declaratoiia,  es 
en  lo  que  la  comisión  encuentra  in- 
convenientes, porque,  según  entiende, 
tal  declaratoria  es  peculiar  de  la  Cá 
niara  de  Repiesentantes,  segun  elart. 
15  de  la  Acta  constitutiva.)) 

Y  lo  transcribo  á  V.  S.  en  contesta- 
ción á  sus  citad.is  notas. 

Esta  ocasión  me  proporciona  la  muy 
grata  de  reiterar  á  V.  S.  mis  protes- 
tas de  resiieto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
—  Camilo  Idalyo. 


Señor  Ministro  de  gobernación. — 
Guatemala,  Agosto  31  de  1854. — La 
junta  de  gobierno  de  la  Sociedad  eco 
uóniica  de  amigos  del  pais,  se  ha  im- 
puesto de  la  nota  de  V.  S.  de  20  de 
junio  y  de  los  documentos  que  la  a- 
compañan.  En  ellos  consta  que  hay 
un  considerable  número  de  votos  por 
que  se  declare  Presidente  perpetuo  de 
la  República  al  Exmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
neral D.  Rafael  Carrera,  en  cuya  u- 
niformidad  de  sentimiento  se  cuentan 
doscientas  cincuenta  y  cinco  munici- 
palidades y  mas  de  dos  mil  personas 
de  todas  clases  y  jerarquías. 

Algunas  municipalidades  han  es- 
tendido sus  deseos  á  otros  puntos  de 
reforma,  que  deben  considerarse  como 
accesorios:  y  aunque  sobre  esto  hay 
variedad  de  pareceres,  no  la  hay  en 
el  punto  principal  que  es  la  perpetui- 
dad -en  el  mando  del  actual  Presiden- 
té.  La  junta  de  gobierno  que  tengo 
el  honor  de  presidir,  no  puede  menos 
que  creer  que  aquel  punto  primordial 
es  no  solamente  útil  sino  también  nece- 
sario, atendidas  las  circunstancias  de 
la  República. 

Felizmente  se  agrega  la  circunstan- 


cia de  que  el  actual  Presidente  me- 
rece cualquiera  demostración  que  se 
haga  á  su  persona;  y  reúne  todas  las 
cualidades  que  pudieran  apetecerse  pa- 
ra llevar  á  cabo  tan  acertado  pensa- 
miento. Este  es  el  juicio  de  la  junta 
de  gobierno,  como  también  que  todo 
se  ponga  en  conocimiento  del  cuer|)0 
legislativo,  con  arreglo  al  art.  15  del 
Acta  constitutiva,  para  que  este  im- 
j)ortnnte  negocio  lleve  el  sello  de  la 
legitimidad  y  se  aseguren  mas  y  mas 
los' buenos  resultiidns. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar 
á  V.  S.  las  demostraciones  de  mi  dis- 
tinguida consideración  y  resjieto. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
— José  Antonio  Larrave. 


Acuerdo  del  Presidente  en  que  se 
nombra  Canónigo  honorario  de  la 
Bletropolitana  de  Guatemala  al  Sr. 
Presbítero  D.  Prudencio  Puertas, 
Cura  de  la  parroquia  de  Cande- 
laria. 

Palacio  nacional,  Guatemala,  setiem- 
bre 18  de  183*it  —El  Presidente,  aten- 
diendo á  los  méritos  y  distinguidas  ca- 
lidades del  Presbítero  D.  Prudencio 
Puertas,  Cura  de  la  parroquia  de  Can- 
delaria de  esta  ciudad,  tiene  á  bien 
nombrarle  Canónigo  Honorario  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral. — Espídase  el  tí- 
tulo que  corresponde,  poniéndose  en 
conocimiento  del  M.  R.  Arzobispo  y 
V.  C.  Metropolitano,  para  los  efectos 
convenientes,  y  comunicándose  al  agra- 
ciado.— Rubricado. — Aycinena. 


Comunicaciones  de  los  Correjidores 
de  Chiquimula  y  Huehuetenango, 
que  contienen  el  informe  mensual 
sobre  la  situación  del  departamen- 
to respectivo,  y  noticias  de  las  cose- 
chas. 

Correjimiento  y  comandancia  jeneral 
del  depaílamento  de  Chiquimula. — Sr. 
Ministro  de  gobernación  del  Supremo 
Gobierno  déla  República. — Chiquimu- 
la, setiend^re  4  de  1854. — Cumplo  con 
el  deber  que  rae  impone  la  ley,  de 
informar  al  Supremo  Gobierno  por  el 
honroso  medio  de  US.:  que  en  todo 
el  mes  de  agosto  que  ha  espirado,  la 
tranquilidad  y  ói  den  público  en  los  pue- 
blos de  este  departamento,  se  hau  cocg 
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servado  sin  olteiacion:  que  la  escasez 
de  víveres  porcpie  liabian  sufrido  al- 
gunos couflictos  los  mismos  pueblos, 
va  cesó  por  ledas  partes,  y  que  se 
espeiimenta  la  abundancia,  porque  Dios 
nunliante,  Se  lia  lo;',rado  la  fortuna  de 
()ue  las  eosecluis  de  primera  se  han  da- 
do bien. 

Hoy  con  la  mayor  animación  y  efi- 
cacia, no  hay  un  solo  vecindario  que 
íleje  de  ocuparse  en  las  preparaciones 
de  nuevas  sieirdjias  de  milpa,  y  de 
plantaciones  de  yucas  y  platanares,  para 
precaverse  de  una  sej^unda  calamidad: 
asi  lo  demuestran  los  estados  de  las 
siembras  que  en  sus  respectivas  juris- 
dicciones han  prociuado  las  municipa- 
lidiides,  y  están  remitiéndohis  á  este 
correjimiento.  Solo  hay  el  temor  de  que 
estas  cosechas  no  se  lorien  j)or  la  gran- 
de abundancia  con  que  se  presenta  la 
langosta;  pues  si  bien  todos  los  pue- 
blos la  destruyen  con  esfuerzo,  y  pa- 
ra ello  no  cesan  de  obligarlos  las  au- 
toridades, y  las  de  la  cabecera  les  dan 
el  ejemplo,  es  tanta  la  multitud,  y 
está  tan  diseminada,  que  sei-á  nmcha 
fortuna  no  perezca  mucha  parte  de  las 
sementeras  que  se  preparan. 
Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 

Vicente  Coma. 

Correjimiento  y  Juzgado  de  prime- 
ra instancia  de  Ilueliuetenango — Sr. 
Ministro  de  gobernación  y  justicia  de 
la  República. — La  tra«quilidad  ]3Úbli- 
ca  durante  el  mes  prócsimo  pasado 
lio  ha.  sufrido  la  menor  alteración,  asi 
como  tampoco  se  ha  perpetrado  nin- 
gún delito  que  merezca  mencionarse. 

Por  los  datos  cpie  he  i)odido  adqui- 
rir desde  mi  ingreso  á  este  correji- 
miento hasta  la  fecha,  he  observado 
que  las  cosechas  de  granos  han  sido 
abundantes,  proviniendo  de  aqui,  cjue 
el  maiz  y  el  frijol  han  bajado  de  pre- 
cio, y  es  de  esperarse  que  dentro  de 
poco  tiempo,  su  valor  sea  el  mismo 
que  tenian  aquellas  artículos  antes 
que  algunos  de  los  departamentos  d 
la  República  se  viesen  abrumados  con 
la  destructora  plaga  del  chapulín. 

En  el  pueblo  de  Cliianlla  se  acer- 
ca la  feria  conocida  por  de  Nativi- 
dad, y  se  han  dictado  ya  las  órdenes 
del  caso  para  que  en  los  cuatro  días 
que  ella  dura,  haya  la  mayor  seguri- 
dad. 

Es  cuanto  por  ahora  tengo  el  ho- 
nor de  informar  á  V.  S.;  proraetién 
dome  hacerlo  con  mayor  estension. 
tan  pronto  como  se  obtenga  algún  re- 
,  aullado  en  las  obras  públicas  que  em- 
])renda  y  continúe,  esperando  mien- 
tras tanto  que  el  Sr.  Ministro  se  ser- 
viri  elevar  lo  espuesto  al  conociniieii- 
-to  del  Supremo  Gobierno,  y  que  al 


propio  tiempo  aceptará  las  consideiii- 
ciones  de  mi  di^tiiigniiUi  aprecio,  con 
que  me  suscribo  de  V.  S.  atento  S.  S. 

Dios  guarde  a  V.  S  nmclios  anoí.- — 
Ilueliuetenango.  Scliembie  2  de  1854. 
— Anloniu  Andrea. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Parte  mercantil  de  Santo  Tomas. 

m 

Al  Sr.  Ministro  de  hacienda  di  l  Su- 
premo Gobierno  de  la  Repúblie:i  de 
Guulemala. — Santo  Tomas,  selicmljie 
6  de  1854. — Ten¡i;o  el  Imnor  de  po- 
ner en  conocimiento  do  US,  (|ue  ci 
movimiento  mercanlil  liabitio  en  hi  ba 
iiía  de  de  este  pneilu  es  d  abajo  us- 
presado: 

Agosto  1.° — LevtS 
inglesa  '■Pídela"  llevando  carga  en  a- 
líjo  con  destino  á  Izalial. 

Dia  5 — Arribó  á  este  puerto  la  go- 
leta nacional  •■Cecilia"  pioeedente  de 
Izabal,  en  lastre,  y  se  dió  á  la  vela 
el  7  con  destino  al  punto  de  su  pro- 
cedencia. 

Dia  7. — Fondeó  el  bcrgantin  Gole 
la  española  '^2.  "  Sem()roiiíana"  ])roce- 
dente  de  Izabal,  condueieudu  frutos  del 
país  y  se  hizo  á  la  vela  el  mismo  día 


con  deslino  á  la  Habana. 

Dia  10. — !>iü  fondo  la  goleta  ingle- 
sa ■  Fidi  la"  procedente  de  Belice,  \  dió 
vela  el  12  con  deslino  al  puerto  de 
Izalial  llevando  carga  en  abjo. 

Dia  19. —  \ncló  el  bcigantin  ingU'S 
'•Cnizailcr'''  iirneedeiitc'  do  Liwinjj^lnn, 
cargado  de  frul.ig  (1,1  p:iis.  \  .-^e  dió 
á  la  vela  el  22  con  destino  á  Liver- 
pool. 

Dia  24. — Fondeó    el    gnairo   ¡m]',1i  s 
'•Pei  la"  proni'dcnle  di;  IíhIizo  en  lastr.-, 
y  li'\ó  ancoras  el  mismo  riia  con  dis- 
tino  al   piuitii  de  su  procedencia. 
Dios  guarde  á  DS.  muelus  años. 

Indccntc  Garda,. 
 • 

UNÍVl-RSÍDAD. 
El  Sr.  Rrctor 


de  la  l'iiiversidad  de 
mcoras  la  goleta  ¡  San  Carlos  lia  rcmilulo  al  Ministerio 
el  siguii'iile  estado  de  los  actos  lite- 
rarios (jud  se  verificaron  en  el  esta- 
bl. cimiento,  durante  el  año  escolar, 
mainl'estiindo  id  mismo  tiempo  (píelos 
prol'csores han  dado  el  lleno  ó  sus  de- 
beres, y  (pie.  en  general,  los  ciw>aiiles 
se  han  conducido  con  regularidad  y 
dado  pruebas  de  aplicación.  Se  con- 
testó maiiifeslando  haber  sido  satis- 
l'aclorio  á  S.  E.  el  Presidente  el  citado 
inl'oiine  del  Rector. 


Ei^T.l^no  <Io  lo»  acíos  litei-ariosi  <|mc  lian  lenirto  laagar  oii  osía 
PoiiSarican  y  ataciistsal  BJuavorMiiSad  <Ee  l^aai  Caa'lo«,  eaa  el  año 
«iscolar  qaac  íaiaalizo  en  csja  feciaa. 


FACULTilDES,  j 
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NOTA.— De  los  grados  de  Bacliiller,  se  dieron  doce  gratis:  y  ademas  se  dispen- 
só á  muclios  los  doreclios  de  malriciilas  y  exámenes,  conforme  lo  permite  el  Estatuto. 
Guatemala,  Setiembre  7  de  1854.— V.  R.  Dr.  Zcccña.—José  M.  Gavarrele,  Srio. 


S.  E.  el  Presidente  ha  concurrido 
al  despacho,  dándole  cuenta  con  los 
asuntos  los  SS.  Ministros  del  gobierno. 

La  comisión  del  Consejo  de  Estado 
encargada  de  presentar  dictámen  so- 
bre la  proclainaciou  de  Presidente  per- 


petuo, ha  continuado  reuniéndose  to- 
dos los  mas  días,  conferenciando,  de- 
tenidamente acerca  de  este  asunto. 
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Guatemala ,  seliembre  22  de  18o4. 


LA  CUESTION  DEL  DL\. 

Eli  este  jiíimem  concline  la  insi'r- 
cion  (le  Ids  iiifiii  mos  do  ¡¡is  .uiloi  idii- 
cli;s  y  ciir|)(ir;iciiiiii.'S  pnncii>ulcs  de  \¡\ 
U(!|H'ililica  siil)ie  la  pinclaiuacinii  de 
rrosidciite  |)er|ielii<)  lu'clia  en  favor 
de  S.  E.  el  General  (barrera:  y  suce- 
sivamente se  irá  dando  taini)ien  pu- 
blici.lail  á  %)(l()s  l(is  demás  docniuen- 
tos  relativos  ájan¡jrave  negneio.  No 
puede  ser  de  otra  manera,  ni  se  con- 
cihe  como  lieclios  de  importaueia  tal, 
])odian  iialjerse  puesto  á  un  la<lo  y  de- 
jarse desapercibidos,  sin  dar  conoci 
miento  de  ellos  ul  público,  interesado 
vivamente  en  el  asunto. 

Vamos  á  hacer  al¡i;niias  indicaciones 
sobre  este  nejrocio,  lo  cual  sin  duda 
es  llcilo  á  la  redacción  de  la  Gaceta 
sin  que  por  eso  liayan  de  considerar- 
se sus  opiniones  como  la  espresion  de 
las  ideas  del  (iobierno,  las  cuales  so- 
lo se  hacen  constar  verdaderamente  en 
los  actos  ollciales. 

Los  iiifiinues   de  las  corpomeiones 
habrán  llamado  la  atención  de  lasj)i-r- 
sonas  (pie  se  ocu|)an  en  las  cosas' pú 
blicas,  pues  ellos  suministran  no  es- 
casa materia  á    importantes  reilexio-' 
lies.  El  hecho  capital  proclamado  en 
las  actas  de  los  departamentos  se  ha 
lia  reconocido,  sin  reticencias,  en  to- 
dos los  dictámenes  de  las  autoridades. 
Hay  algunos,  sin  embargo,  tpie  recla- 
man la  secuela  del  óideti  común,  pa- 
la lo  que  en  si    mismo  es  escepcio- 
nal  y  estraordinario,    olvidando  que 
los  grandes  acontecimientos  no  pueden 
efectuarse  ni  se  han  verificado  jamas 
por   «trámites  de  estilo.»    Pero  aun 
.  hay  mas:  entre  los  informes  que  he- 
mos publicado  hay  uno  que  preten- 
de ver  en  la  proclamación  hecha  por 
los  pueblos  de  Guatemala,  un  com- 
pleto cambio  de  forma  de  Gobierno, 
snponiendo  inconciliable  la  existencia 
de  un  poder  perpetuo  con  las  insti- 
tuciones republicanas.  Si  tal  concepto 
equivocado  hubiese  nacido  de  una  cor 
poracion    menos    autorizada    que  el 
cuerpo  literario  de  la  nación,  le  deia- 
namos  sin  rectificar,  y  ni  aun  le  to- 
maríamos en  cuenta;  pero  encontrán- 
flose  en  el   dictámen  de  una  junta 
para  quien  es  de  presumirse  sean  fa- 
miliares la  historia  y  el  derecho  pú- 
blico, podia  inducir  á  algún  error. 
Y  sin  embargo,  esa  especie  de  /íor- 


ror  á  la  porpctuidnil  que  se  supone 
al  sistema  republicano,  á  la  manera 
del  horror  al  vacio  que  atribnian  i\ 
la    iiaturalc/a  los    filósofos  cartesia- 
n/%,  no  existe  vcrdanieiitc,  como  |)ue- 
dc  inaniFeslarse  con   inuch-os  ejem])los 
liist('jriciis.  Habituados  á  ver  la  Repú 
büca  baf>)  la  forma  peculiar  <iu(!  ha 
icveslido  en    los    Estados-Uniilos  del 
Noi'te,  y  á   la  mala  imitación  que  de 
ella  han  hecho   los  paises*bud-ameri- 
canos,  hay   algunos  á  quienes  cuesta 
tnbajo  pcrsuaihríe    de  fpie  no  todas 
las  n'púl)licas  han  sido  demrcráticas, 
y  que  las  ha   habido  también  aristo- 
cráticas, con  gobernantes  vitalicios,  con 
gel'es  hereditarios,  y,  lo  que  es  mas, 
l)ue(le  decirse  que  con  reyes,  sin  que 
por  eso  los  anales  de  las  naciones  ha- 
yan dejado  de  considerarlas  como  ta- 
les ri^públicas.  Teocrático  y  republica- 
no I'ik'j  el  gdbierno  de  Israel  desde  los 
tiempos  |)riuiitivos  hasta  Samuel,  cu- 
5  os  hijos    por  su  corrupción  dieron 
lu^,ar  á  que  los  judies  alzasen  rey  á 
Saúl,  lüi  Argos  (lirecia)  la  república 
fué  oligárquica  durante  mil  años;  en 
Esparla  aristocrática  militar  por  mu- 
cho tiempo,    y  aun  cuando  tuvo  re- 
5 es.  estos  no  lo  fueron  sino  de  noin 
bre,  anulada  casi  su  autiuñdad  por  la 
del  senado  y  |)or  la  interveiieion  de 
los  Eforos.  En  Teluis  la  república  fué 
democrática  y  oligárquica  alternativa- 
nieule;  en  Atenas  se  estableció  al  [irin- 
cipi'i  la  democracia  incderada,  y  des- 
pués fpie  Codro  se    hubo  sacrificado 
heroicamente  por  su  pueblo,  los  ate- 
nienses, honrando  la   memoria    de  a- 
quel  buen  rey,  no  quisieron  darle  su- 
cesor, declararon  soberano  á  .Tú[)iter  y 
establecieron  para  que  los  gobernasen 
gefi;s  intalicio-s  con  el  título  de  Ar- 
cantes. Esta  institución  duró  cerca  de 
trescientos  años.  Cartago  fué  repúbli- 
ca aristocrática;    oligárquica  Coriiito; 
democrática  Siracusa:^  Roma  participó 
de  una, y  otra  forma;  Venecia  'fué  a- 
ristocrática  por    mucho  tiempo  y  la 
gobernaron  üuces  vitalicios,  cuyo  po- 
der se  estondia  á  la  facultad  de  ha- 
cer Id  guerra  y  la  paz,  convocar  asam- 
bleas generales  ])ara  asuntos  im|)or- 
,  tantos,  nombrar  las  jueces,  conservan- 
!  dose  el  derecho  de  apelar  al  Dux  en 
última  instancia  de  las  sentencias  de 
los  tribunales,  etc.   Venecia  concilio, 
según  la  espresion  de  un  célebre  es- 
critor,  «el  nombre  de  república  con 
el  ejercicio  de  una  autoridad  tan  ab 
soluta.»    Trévcris  y    Maguncia  (Ale- 
mania) fueron  en  alguna  época  gober- 
nadas por  sus    arzobispos,  á  ¡piienes 
reconocían  como    soberanos,  gozando 
al  mismo  tiempo  casi    todos  los  pri- 
vilegios de  ciudades  libres.  Holanda 
fué  república  en  un  tiempo  y  llegó  á 
establecer  un  gefe  perpetuo,  y  aun  he- 


reditario, con  el  título  de  Esfatouder. 
La  Inglaterra  lo  fué  igualmente  du- 
rante once  años  en  el  siglo  XVH,  coa 
un  Protector  que  murió  legando  aque- 
lla dignidad  á  su  hijo,  quien  la  ejer- 
ció por  poco  tiempo.  Todas  esas  y 
otras  muchas  repúblicas,  que  no  men- 
cionamos por  no  ser  difusos,  han  sub- 
sistido, por  mas  ó  menos  tiempo,  va- 
riando sus  formas  alternativamente, 
desde  la  mas  genuiiia  democracia,  has- 
ta la  autoridad  hereditaria,  como  pue- 
de verlo  cnahpiiera  que  se  tome  el 
trabajo  de  consultar  algún  autor  de 
Historia  universal.  Ni  se  diga  que  la 
existencia  de  un  |)odcr  vitalicio  en  al- 
gunas de  las  repúblicas  mencionadas 
fué  un  obstáculo  para  que  ellas  pros- 
peraran y  se  engrandecieran:  pues  por 
el  contrario,  Atenas,  Holanda  y  Vene- 
ci,i,  con  jefes  perpetuos,  alcanzaron 
un  alto  grado  de  poder  y  se  hicieron 
respetar  y  temer  de  sus  vecinos.  Cada 
pais  se  da  á  si  mismo  aquellas  insti- 
tuciones que  mejor  convienen  á  su 
modo  de  ser  y  circunstancias,  pues 
en  estas .  materias  no  hay  nada  ab- 
soluto, todo  es  relativo;  las  formas 
de  gobierno  carecen  de  un  tipo  mar- 
cado que  las  diferencie  unas  de  otras 
y  frecuentemente  se  confunden,  sien- 
do, como  es,  muy  grande  la  variedad 
de  sus  matices,  desdo  la  autocracia  mas 
absoluta  y  pituiunciada,  hasta  la  mas 
nota  y  pura  democracia.  La  Repúbli- 
ca puede  existir  al  lado  de  la  autori- 
dad perpetua  jin  que  esta  devore  á 
a(|uella,  ni  aquella  venga  á  absorver 
esta;  y,  perdónenos  el  Claustro  de  Doo- 
lores,  el?  |)roclamar  el  poder  vitalicio, 
lio  es  un  hecho  nuevo,  ni  im|)lica  el 
cambio  del  réjimen  republicano. 

Pero   (i  Cuál  es  el  -secreto  impulso 
que,  tal  vez  inadvertidamente,  hace  que 
no  nos  resolvamos  á  ace[)tar  leal  y 
categóricamente  la  verdad  de  los  lie- 
clios  (|ue  por  otra  parte  no  hay  posibili- 
dad de  negar  de  una  manera  francaP^íPor 
qué  cada  uno  acaricia,  sin  saberlo  acaso, 
en  él  fondo  de  su  corazón,  ese  prin- 
cipio engañoso  (|uo  nos  alhaga  con  la 
idea  de  (|ue  somos  otros  tantos  frag- 
mentos de  la  soberanía,  y  que  hemos 
de  conlribuii'.  cada  cuatro  años,  con 
nuestro  importante  voto,  á  revalidar 
los  títulos  del  poder,  cuyo  verdadero 
origen  desconocemos  ciega  y  lamenta- 
blemente, al  mismo  tiempo  que  loes- 
tamos  proclamando?  Algunos  que,  con 
suficiente  honradez  de  alma  y  recti- 
tud de  espíritu,  han  abandonado  co  mo 
insostenible  la  peligrosa  teoría  de  la 
soberanía  del  ¡lueblo,  no  han  podido 
aun  resolverse  á  abdicar  por  comple- 
to un  sistema  que  lisonjea  el  amor  pro- 
]>io,  y  se  han  refujiado  en  el  prin- 
cipio de  lo  que  llaman  soberanía  de 
la  intelijencia,   teoría  falsa  y  audaz, 
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y  que  en  el  fondo  no  es  otra  cosn 
<]iie  una  negación  de  Dios  y  de  la 
providencia  con  que  gobierna  las  co- 
sas de  este  mundo.  Por  nuestra  par- 
te, debemos  decir,  que  en  caso  de  te- 
ner que  optar  entre  una  y  otra  idea, 
preferiríamos,  coiro  mas  lójica,  la  de 
la  soberanía  popular,  pues  por  lo  que 
hace  á  la  otra,  ni  encontramos  sus 
\estijios  en  la  historia,  ni  cuando  ha 
pretendido  ensayarse  lia  pasado  de  ser 
iiua  ironia  amarga,  como  cuando  se 
la  proclamó  en  Francia,  en  medio  de 
las  saturnales  de  la  deraagógia,  bajo 
la  personificación  impúdica  de  la  Diosa 
Hazon. 

La  declaratoria  del  ejercicio  de  la 
autoridad  perpetua  en  la  República  por 
el  General  Carrera,  es  un  hecho  con- 
sumado. Ni  las  corporaciones,  ni  la  per- 
sona misma  que  ha  sido  objeto  de 
tal  demostración  de  ilimitada  confian- 
za por  parte  de  sus  conciudadanos, 
tienen  poder  para  deshacer  lo  hecho 
ni  para  hacer  que  no  sea  lo  que  real- 
mente es.  Las  resistencias  se  atrinclie- 
rau  siempre  detras  de  algunas  con- 
sideraciones mas  ó  menos  francas,  mas 
ó  menos  razonables.  Todas  las  refor- 
mas importantes  ([ue  se  han  hecho  en 
nuestro  pais  en  el"  espacio  de  quince 
años,  han  ido  acompañadas  de  ese  mis 
mo  veto  de  los  sectarios  de  la  «sobe- 
rauia  de  la  intelijcncia.»  El  bien  se  lia 
llevado  á  cabo  á  su  pesar,  al  principio,  y 
bajo  los  solos  auspicios  de  un  poder 
sin  pretensiones  literarias,  pero  decidi- 
do y  bien  intencionado.  El  pais  lia 
comenzado  á  recojer  el  fruto  de  esas 
prudentes  reformas  y  la  posteridad  cá- 
bficará  debidamente  las  protestas  y 
los  protestantes. 

Quizá  tendremos  ocasión  de  volver 
á  considerar  esta  cuestión  interesante, 
analizando  detenidamente  los  concep- 
tos de  los  informes  de  las  Corpora- 
ciones, lo  que  no  seria  ya  posible  ha- 
cer ahora,  sin  estender  demasiado  este 
artículo. 


CRO¡\ÍCA.— ]\OTICIAS  VA- 

Función  cívica. — Sp  celebró  el  día 
15  la  del  aniversario  de  la  independen- 
cia, con  arreglo  al  programa  publicatlo, 
á  última  hora,  en  el  numero  anterior  de 
la  Gaceta.  S.  E.  el  Presidente  pasó  á 
las  diez  á  la  Catedral  con  las  autorida- 
des y  corporacionos,  y  fue  recibido  en 
la  puerta  mayor  por  el  Cabildo  melro- 
jiolitano.  Celebró  de  pontifical  el  Timo. 
Si'.  Arzobispo;  se  cantó,  con  acompaña- 
miento de  cnpiesta.  la  oración  por  la  Re- 
piiblica  y  por  el  Presidente,  y  después 
el  Sr.  Presb.  Puertas  pronunció  una  ora- 
ción notable  en  muchos  conceptos,  la  f|ue 
se  publicará  pronto  por  la  imprenta.  En 
el  Palacio  se  leyó  el  Acia  de  indepen- 
dencia. 


La  iluminación,  serenatas  y  fuegos  ar- 
tificiales dispuestos  para  la  noche  del  15. 
no  pudieron  tener  lugar  sino  hasta  el 
19,  á  causa  del  mal  tiempo.  La  ilumi- 
nación de  colores  del  palacio,  encargada 
al  jóvcn  ¡Manuel  Rivera,  estuvo  vistefta 
y  bien  dispuesta;  pero  lo  que  llamó  je- 
neralmente  la  atención,  fueron  los  fue- 
gos artificiales  dirijidos  por  U.  José  Lara. 
Figuraban  cuatro  palmas  }'  una  fuente, 
y  las  luces,  de  hermosos  }"  variados  co- 
lores, se  succedian  sin  interrupción,  ilu- 
minando la  plaza  toda,  ya  con  una  luz 
semejante  á  la  de  la  luna,  ya  con  una 
clai  idad  rojiza,  ya  con  un  color  azul  &c. 
produciendo  estos  efectos  el  empleo  del 
nitrato  de  Báritta,  el  de  Stronciana,  el  clo- 
rato de  potasa  y  el  proto-óxido  de  cobre, 
en  sus  diversas  combinaciones.  Al  aca- 
bar de  quemarse  la  pieza  princii)al,  hubo 
una  erupción  de  bdlas  de  todos  colores 
arrojadas  por  multitud  de  candflas  roma- 
nas que  coronaban  dicha  pieza.  Después 
se  quemaron  colietes  de  puracuidas  &o., 
manifestando  todo  esto  el  adelanto  que 
empieza  a  haber  en  eSte  ramo,  en  el 
cual,  por  lo  que  se  ve,  comienzan  á  u- 
lilizarse  entre  nosotros  los  progresos  de 
la  química  aplicada  á  las  artes. 

Las  bandas  de  música  militar  cjecu- 
tai'on  varias  piezas  frente  al  palacio  y 
casa  del  ayuntamiento,  cuyos  pon  ale.-, 
lo  mismo  que  la  plaza,  estaban  llenos 
de  jcntes  do  todas  clases.  El  mal  tiempo 
impidió  que  la  reunión  se  prolongara  mas 
alia  de  las  ocho,  pues  á  esa  hora  una 
lluvia  intempestiva  puso  fin  á  serenatas, 
é  iluminaciones,  haciendo  volver  á  sus 
casas  a  los  paseantes  de  ambos  se.xos. 
justamente  temerosos  de  la  repetición  de 
alguno  de  esos  "aguaceros  monstruos"  con 
que  nos  ha  regalado  ya  el  actual  setiem- 
bre. 

L.a  s^iinmicion  iIc  Oino.i. — El 

día  5  del  corriente  llegaron  ¿i  Liwingston 
treinta  y  dos  soldados  y  cuatro  oficia- 
les de  los  que  formaban  la  guarnición 
del  Castillo  de  Omoa,  y  entregaron  al 
alcalde  fusiles,  piilvor.a  y  fornituras,  pi- 
diendo asilo  en  la  república  y  ponién- 
dose bajo  la  protección  del  gobierno.  El 
jeneral  hondureno  I).  Juan  López,  que 
estaba  preso  en  el  castillo  por  orden  de 
Gabarras,  los  haiT\a  precedido,  llegando 
á  Izabal,  de  donde  á  la  fecha  deben  ha- 
lier  salido  todos  con  dirección  al  interior. 
El  jeneral  López,  los  oficiales  y  los  sol- 
dados fujitivos  de  Omoa,  lograron  esca- 
par y  vinieron  á  bordo  de  la  goleta  hon- 
durena "V^ijilante."  Luego  que  tuvo  no- 
ticia el  gobierno  de  este  suceso,  ha  con- 
cedido el  asilo  al  jeneral  López  y  á  los 
que  le  acompailan,  dando  órden  para  que 
se  les  suministren  todos  los  ausilios  que 
puedan  necesitar,  para  su  traslación  á 
esta  ciudad.  Este  hecho  da  idea  de  la 
disposición  en  queso  encuentran  las  jen- 
tos  honradas  y  pacificas  de  Honduras, 
sometidas  á  un  mal  gobierno,  de  cuya 
autoridad  procuran  escapar  cuando  tie- 
nen algún  medio  de  hacerlo.  El  jeneral 
López  es  un  jefe  importante  en  Hondu- 
ras, y  fué  el  que  mando  la  espedicion 
enviada  a  Nicíjr.água  el  año  1819  en  au- 
sílio  del  gobierno  del  Sr.  Pineda, 
t 

Crónica  relijíosn. — El  dia  20  del 


corriente,  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  asisti-  | 

do  de  los  SS.  prebendados.  ;i(lininistT-ó  I 

fl  sagrado  viático  al  Sr.  Prebendado  Dr.  ' 

D.  Antonio  González,  Tesorero  de  esta  ; 

S.  I.  C.  que  se  halla  gravemente  enfer-  ) 

mo.  Concurrieron  varios  eclesiásticos  y  \ 

muchos  seculares  notables  á  aquel  acto,  i 

que  se  verificó  con  la 'solemnidad  debida.  ( 

— El  lllmo.  8r.  Arzobispo,  el  Sr.  I'rovi-  i 

sos  y  otros  eclesiásticos,  están  haeiendo  I 

ejercicios  espirituales  en  el  Palacio  ar-  \ 

zobispal.  I 

— VA  Domingo  último  se  verifico  eu  ' 

la  Iglesia  de  las  UR.  MM.  Capuchinas  | 

la  función  que  anualmente  consagra  el  j 

Consulado  de  comercio  ú  los  D.dores  de  | 

Ntra.  Sra.,  asistiendo  la  Junta  de  go-  j 
bierno  á  la  misa  mayor,  que  celebró  el 

Pro.   D.   Itfanuel   Espinosa.  R'^ctor    del  j 

Colejio  de  infantes.  Predicó  el  Sr.  Pre-  "i 

ben.'lado  Aycinena  y  se  cji^ufó,  con  a-  j 

oompai'iamienfo  de  la  orquesta,  la  her-  j 

mosa  misa  de  Haydn  fjue  lleva  el  nú-  i 

mero  16  en  la  colección  de  No  vello.      ■  | 

— En  la  Merced  ha  comenzado  el  ju-  j 

bileo  con  motivo  de  la  festividad  de  la  ' 

Revelación,  que  se  celebrará   solemne-  ' 

mente  el  dia  24.  | 

Coa'íTo  díí  los  ECslacSos. — L!eg:i  j 
ayer,  trayendo  correspondencia  del  Saf-  | 
vador  y  Nicaragua  solamente.  Hasta  el 
4  del  que  rije.  fecha  de  las  cartas  de  ; 
León,  aontinuaba  el  sitio  de  Granada,  : 
sin  r]ue  hubiese  ocurrido  incidente  alguno  I 
nol:  b'e  (|ue  exija  mención  particular.  I 
La  ''Nueva  Era,"  periódico  del  gobier-  ' 
no  provisorio  establecido  en  León,  in- 
serta una  carta  de  Su  Santidad  al  ca-  ' 
bildo  eclesiástico  de  Nicaragua,  contes-  j 
tacion  á  otra  de  los  capitidares  referen-  i 
te  á  la  muerte  del  Illmo.  Sr.  Viteri.  Es  ; 
digno  de  notarse  que  se  han  celebrado  i 
'hace  poco  en  León  honras  por  el  alma  | 
del  difunto  prelado,  sin  embargo  de  las 
circunstancias  del  pais  y  de  que  la  ciu-  j 
dad  está  bajo  el  do.'.inio  del  gobierno 
democrático,  cuyo  Presidente,  el  >Sr.  Cas-  i 
tellon,  se  sabe  no  era  afecto  al  último  ] 
obispo  de  Nicaragua.  ! 

Correspondencias  particulares  del  Sai-  I 

vador   anuncian  que  se  estaba  traba-  | 
jando  para  reedificar  muchas  casas  eu 
la  ciudad  arruinada,  habiéndose  aban- 
donado, á  lo  que  se  ve,  la  idea  de  edi- 
ficar en  Santa  Tecla. 

La  Gaceta  de    aquel  gobierno  toma  _\ 

de  la  de  Costa-Rica  un  articulo  sobre  \ 
temblores  que  reproducimos  hoy. 

Hélice. — El  Packet  Intelligcncer,  pe-  i 

riódico  que  se  publica  en  aquel  establecí-  | 

miento,  da,  en  su  numero  correspondiente  I 

al  19  de  agosto,  que  recibimos  por  el  i 

último  correo,  detalles  del  terrible  incen-  | 

dio  que  consi'mió  una  parte  considera-  i 

ble  de  la  ciudad,  en  la  mañana  del  13.  I 

Se  ignoraba  lo  que  hubiese  dado  origen  ' 

al  incendio,  sabiéndose    solamente  que  ! 

principió  en  l.a  casa  de  Mr.  Dieseldorff,  i 

cerca  del  mercado.  Se  estendió  á  otras  I 

casas,  y  dejó  reducida  á  cenizas  una  parte  ' 
considerable  de  la  población,  salvándose 
algunos  almacenes  con  mucho  trabajo. 

El  Inlt-¡/i¡^ciicer    calcula  la  perdida  de  1 

liropiedades  en   60,000  libras  esterlinas  | 

(300,000  $}  La  mayoría  de  la  población,  | 


GACETA  DE  GUATEMALA. 


5 


y  especialmente  la  tropfi  y  gente  <Ie  los 
biíques  ¡melados  en  la  bahía,  acudieron 
con  prontitud  é  hicieron  los  mayores  es- 
fuerzos para  minorar  los  estragos  del 
inccMidio. . 

Pararayos. — Bajo  la  dirección  del 
inRcnit  io  Mr.  UeaJcers.  se  han  puesto 
iiItlmaiTicnte  algunos  pararayos  en  esta 
capital,  colocándose  uno  en  la  casa  de 
S.  R.  (1  Presidente  y  dos  en  la  Coman- 
dancia general:  uno  sobre  el  almacén  de 
armas  y  otro  sobre  el  depósito  de  la  piil- 
vora.  Luego  se  pondrán  también  para- 
rayos  en  el  castillo  de  San  José  y  en 
otros  puntos. 

Operas. — La  compañía  de  profeso- 
res de  esta  ciudad  que  represent'j  ha- 
ce poco  en  el  teatro  provisionaf  el /ííír- 
hera  y  la  Italiana  en  Argel,  está  estu- 
diando con  el  mayor  empeño  la  Gaz'za 
Ladra  y  la  Czenerúníoln,  que  se  darán 
tan  luego  como  se  retiren  las  aguas. 


EXTKUIOR. 


S^aii  Salvador. 

TRATADO  ENTKE  EL  SALVADOR  V  HONDURAS. 

Los  Gobiernos  del  SnlvHclor  y  Hoiifliiras, 
deseosos  He  establecer  ^iis  mutuas  relaeidiics, 
sobre  bíises  iiuilterables  de  amistad  y  coiilia- 
ternidad,  y  de  asegurar  su  ¡iide|iciuloucia  y 
bienestar  recíprocos,  tuvieron  a  bien  nombrar 
por  Plenipotenciarios  ampliameulc  auloriza- 
dos,  el  primero,  al  seíior  Licenciado  Uon 
Eujeuío  Aguílar  y  el  segundo  al  Sr.  Licen- 
ciado D-  Tomas  Ayon,  los  cuales,  después 
de  haber  ecsaminado  sus  respectivos  poderes, 
y  encontrándolos  en  debida  furma,  han  con- 
venido en  los  artículos  siguientes. 

Art.  1  "  — Los  Gobiernos  contratantes  s(^ 
comprometen  á  conservar  la  paz  y  armonía 
que  actualmente  eesisten  en  sus  relaciones: 
á  reconocer  su  sol)eran-ía  é  independencia, 
según  está  declarado  en  sus  respectivas  leyes; 
á  respetar  sus  territorios,  i  no  ofenderse  el 
uno  al  otro,  y  á  prestarse  mutuamente  todos 
los  buenos  oficios  que  corresponden  entre  pue- 
blos amigos  y  unidos  por  los  vínculos  de  la 
fraternidod. 

Art.  2  °  — Para  mantener  entre  sí  su  amis- 
tad y  buenas  relaciones  y  para  promover  todo 
lo  que  concierna  al  bien  común,  los  Gobier- 
■nos  del  Salvadory  Honduras  acreditarán  ajeu- 
tcs  diplomáticos,.cuando  lo  tengan  por  con- 
veniente, para  que  los  representen  en  uno  y 
otro  Estado. 

Art.  3.  °  — Deseosos  ambos  Gobiernos  do 
alejar  todo  motivo  de  desavenencia  entre  si 
estipulan  que  ninguna  tuerza  armada,  do  nin- 
guno de  los  dos  Estados  contratantes,  tras- 
pasará los  limites  del  territorio  del  otro,  sino 
con  su  previo  allanamiento;  y  que  si  llegase 
el  caso  de  que  tropas  de  alguno  de  los  dos 
tuviesen  que  pasar  al  otro,  ya  sea  por  ir  en 
defensa  de  éste  ó  con  el  de  desempeñar  al- 
guna comisión,  reconocerán  y  acatarán  las 
órdenes  del  Gobierno,  y  autoridades  del  en 
que  transiten  6  residan. 

Art.  4.° — Los  desertores  del  eje'rcito  de 
nn  Estado,  que  se  asilen  en  el  otro,  serán 
entregados  siempre  que  fueren  reclamados  por 
sus  respectivos  Gobiernos. 

Art.  5.  °  — Los  reos  prófugos  de  uno  á  otro 
Estado,  por  delitos  comunes,  serán  igualmen- 
te entregados  por  requerimiento  del  juez  de 


su  causa,  hecho  por  medio  de  exhorto.  En  es- 
tos rasos  el  e.xhoitc)  será  pasado  por  la  Corte 
de  justíeía  al  gobierno,  y  este  dirijirá  su  re- 
clamo al  del  Estado  en  donde  se  halle  el  reo, 
a  liu  de  que  sea  capturado  y  remitido  con 
custodia  hasta  los  límites  del  Estado  que  hace 
la  entrega. 

Alt.  6.°  Queriendo  ambos  gobiernos  esta- 
blecer perfectamente  la  paz  y  amistad  que  es- 
tipulan en  el  presente  tratado,  cuidarán  deque 
si  en  lo  sucesivo  se  asilaren  en  sus  respec- 
tivos territorios  algunos  prófugos  por  causas 
políticas,  no  se  mantengan  en  las  fronteras, 
ni  causen  daño  ni  inquietud  al  pais  de  su 
procedencia. 

Art.  7."  Los  ciudadanos  de  los  dos  Es- 
tados tienen  derecho  á  establecer  libremente 
su  jiro  y  relaciones  mercantiles,  y  serán  con- 
siderados como  mieirdiros  de  una  misma  fa- 
milia. En  consecuencia,  gozarán  de  todas  las 
seguridades  y  garantías  que  las  leyes  respec- 
tivas establecen  para  sus  propios  habitantes; 
y  se  declara  que  en  orden  al  pago  de  los 
derechos,  qued.i  vijeute  el  tratado  de  comer- 
cío  que  los  dos  gobiernos  celebraron  en  5  de 
marzo  de  1S47. 

Art.  S.  °  — Los  actos  judiciales  y  documen- 
tos piíblícos,  de  cualquiera  importancia  y  na- 
turaleza que  sean,  se  considerariin  lejitímos 
en  los  dos  listados,  siempre  que  estéu  esten- 
didos .según  las  leyes  de  aquel  do  donde  pro- 
ceden y  comprobados  por  la  Secretaria  del  Go- 
bierno, ó  por  sus  ajeiites  di|)lomáticos. 

Alt.  0.° — K.^ablccen,  como  regla  perma- 
nente do  su  conduela,  que  en  iiiiigun  caso  se 
ofenderán  ni  harfui  la  guerra  el  uno  al  otro,  ni 
ennseutirán  que  do.íde  sus  respectivos  territo- 
rios se  les  hostilice  ni  ofenda  con  pretesto  ni 
motivo  alguno,  y  que  en  el  caso  de  que  sobre- 
vengan algunas  diferencias,  se  harán  las  cor- 
respondientes esplícacioiies,  como  lo  estable- 
ce el  derecho  internacional,  y  se  practica  en 
tales  casos  entro  naciones  amigas. 

Art.  10. — El  presento  tratado  será  ratifica- 
do por  las  Lejíslaturas  de  ambos  Estados,  y 
se  canjear.in  las  ratificaciones  en  esta  ciudad, 
dentro  del  termino  de  treinta  días,  contados 
desde  la  idlima  ratíHcacicn. 

En  fé  do  lo  cual,  firmamos  dos  ejemplares 
de  un  mismo  tenor,  en  Cojutepeque  á  los 
veinticinco  dias  del  mes  de  Junio,  del  año  del 
Sefior  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro. 

[L.  fi.]— Eugenio  Jlgmiui-.—[L.  S.]— To- 
mas jhjon. 

Ministerio  do  relaciones  del  Supremo  Go- 
bierno del  Estado  del  Salvador.— Ki  Presiden- 
te del  Estado  del  Salvador.— Habiendo  toma- 
do en  cons¡dera»ion  el  ttafado  celebrado  y  fir- 
mado en  esta  ciudad  el  25  do  Junio  del  cor- 
riente año,  entre  los  Sres.  Lic.  U.  Eugenio 
Aguijar,  comisionado  por  este  Gobierno,  y 
Lu;.  D.  Tomas  Ayon,  Ministro  plenipoten- 
ciario del  de  Honduras,  y  encontrándolo  en  un 
todo  arreglado  á  las  instrucciones  dadas  al  e- 
fecto  al  plenipotenciario  del  Salvador;  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y 

DECRETA. 

Art.  1.  °  — Se  aprueba  en  todas  y  cada  una 
de  sus  partes  el  tratado  celebrado  y  firmado^en 
esta  ciudad  el  25  de  Junio  del  corriente  año, 
entre  los  Sres.  Lic.  D.  Eugenio  Aguílar,  co- 
misionado por  este  Gobierno,  y  Lic.  D.  To- 
mas Ayon,  Ministro  plenipotenciario  del  de 
Honduras. 

Art.  2.°— El  precitado  tratado  se  pondrá 
en  conocimiento  de  la  prii.xima  Lejíslatura  pa- 
ra los  efectos  que  son  coU^i¿.*iente?, 

Dado  en  Cojutepeque,  ¡i  7  de  Setietnbre  de 
1S54. — José  Maria  San-AIurliii. 

El  Secretario  de  relaciones  Ignacio  Gómez. 

{^Gaceta  del  Salvador.)  , 


Mcxlco. 

Acontecimientos  políticos  en  el  Estado  ile  ^Nicaragua 

Como  nuestros  lectores  han  tenido  ocasión 
de  observar,  siempre  hemos  seguido  con  ínte- 
res la  marcha  de  los  Estados  que  constituye- 
ron hace  algún  tiempo  la  repíiblíca  de  Centro- 
América.  Si  merecen  nuestra  simpatía  como 
miembros  de  una  misma  familia  que  es  la 
nuestra,  todos  los  pueblos  hispano-amerícanos, 
la  circunstancia  de  hallarse  los  Estados  quo 
antes  mencionamos  inmediatos  á  nuestra  re- 
piiblíca,  é  inriuir  á  cau.sa  de  su  posición  mas 
directamente  en  el  porvenir  do  la  raza  española 
en  América,  sirve  de  fundamento  á  la  prefe- 
rencia que  les  damos  en  nuestras  tareas  perio- 
dísticas. 

Antes  de  ahora  hemos  hablado  csfensamen- 
te  acerca  de  las  revoluciones  que  durante  mu- 
chos años  agitaron  á  los  Estados  centro-ame- 
ricanos, dejándolos  en  lamentable  estado  do 
atraso,  que  solo  el  transcurso  de  algún  tiempo 
de  sólida  paz,  sería  parte  .í  remediar.  Hemos 
visto  que,  en  sn  generalidad,  nuestros  vecino.s 
y  hermanos  habían  rechazado  las  doctrinas 
políticas,  6  mejor  dicho,  antí-políticas  á  (|ue 
debieron,  lo  mismo  que  nosotros,  sus  calami- 
dades. El  Estado  de  Guatemala  fué  el  prime- 
ro que,  bajo  la  dirección  del  general  Carrera, 
se  acogí»  á  los  principios  conservadores,  y  co- 
mo ha  seguido  con    laudable  constancia  al 
amparo  de  ellos,  se  halla  casi  repuesto  desús 
anteriores  agitaciones  y  en  la  vía  de  un  ade- 
lanto lisongero.  Su  ejemplo  había  sido  mas  ó 
menos  imitado  por  los  Estados  de  Costa-Kica, 
San  Salvadory  Nicaragua.  Los  elementos  de- 
magógicos de  todos  estos  Estados,  puede  de- 
cirse que  refluyeron  en  el  do  Honduras.  Allí 
los  demagogos  se  apoderaron  del  gobierno,  y 
no  bay  género  de  padecimientos  que  no  hayan 
esperimentado  los  infelices  hondurenos.  In- 
capaces sus  gobernantes  de  realizar  el  menor 
asomo  de  prosperidad,  era  para  ellos  una  acusa- 
ción permanente  la  prosperidad  de  Guatemala, 
y  declararon  la  guerra  á  esta  pequeña  república, 
alegando  motivos  enteramente  vanos  y  ridícu- 
los. Acaso  no  era  solo  la  prosperidad  de  Gua- 
temala loque  indujo  á  los  directores  de  Hon- 
duras á  lanzarse  en  una  guerra  agresora  y  a 
lodas  luces  inicua.  Hemos  dicho  que  el  ele- 
mento demagógico,  escluido  de  los  otros  Es- 
tados, so  concentró  en  el  de  Honduras.  For- 
maban principalmente  este  elemento  los  ar- 
dientes tiíbiuios  que  habían  soplado  á  su  sa- 
bor el  fuego  de  la  discordia  en  todo  Centro- 
América:  hablan  sido  vencidos  y  humillados 
por  el  desengaño  v  el  buen  sentido  de  los  pue- 
blos, no  menos  que  por  la  habilidad  y  energía 
de  sus  nuevos  caudillos,  como  sucedía  respec- 
to del  general  Carrera.  Abrigaban,  por  lo  mis- 
mo, en  su  despecho  siniestros  proyectos  do 
venganza,  y  he  aquí  tal  vez  el  principal  mó- 
vil de  la  guerra  declarada  á  Guatemala,  Una 
chusma  indisciplinada  de  soldados,  sin  direc- 
ción casi,  se  precipitó  sobre  el  territorio  de  esta 
república  para  salir  de  ella  completamente  es- 
carmentada por  las  valientes  tropas  del  gene- 
ral Carrera. 

Asi  como  habia  en  Honduras  emigrados 
guatemaltecos  que  por  satisfacer  su  amor  pro- 
pio y  sus  ¡deas  de  venganza  quisieron  llevar 
la  destrucción  y  la  muerte  al  corazón  de  su 
pais  nativo,  habia  también  emigrados  de  Ni- 
caragua que  de  ninj3;una  manera  podían  estar 
conformes  con  que  el  orden  doiiiéslico  se  ci- 
mentara en  este  iilfímo  Estado  bajo  la  admi- 
nistración del  Sr.  Chamorro.  Semejantes  hom- 
bres no  hacen  ¡amas  caso  de  que  imperen  és- 
te ó  aquel  partido,  éstos  ó  aquellas  ideas,  lo 

Ique  pretenden  á  toda  costa  es  imperar  ellos 
mismos.  Desgraciadamente  Nicaragua  no  ha 
podido  oponer  á  sus  pérfidos  emigrados  la 
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misma  resistencia  que  Giintemala,  pues  esta 
república  lleva  mas  tiempo  de  estar  c.oiistitui- 
ila,  y  por  lo  mismo,  cuenta  ya  con  elementos 
lie  que  a<|ucl  J  lstniio  carece  tuilavia.  Los  emi- 
graiios,  ansillados  por  el  gobierno  hoiuiureño; 
han  invadido  a  Nicaragua  y  derj'otado  en  di 
versos  encuentros  á  las  fuerzas  de  Chamor- 
ro, cuyo  gobierno,  á  esta  hora,  debe  haber 
cnido  completamente. 

Los  resultados  de  todo  esto  no  son,  por  dos- 
gracia,  difíciles  de  preveer.  Contarán  los  ile- 
magogos  con  dos  Kstados  de  Centro-Améri- 
ca en  vez'dc  uno,  y  de  consiguiente,  su  prO' 
paganda  revolucionaria -tomará  doble  vuelo,  y 
;icaso  alcanzara  á  alterar  el  orden  de  San 
Salvador,  Costa-Kica  y  (¡uatemala.  Por  lo 
|)ronto,  compadecemos  sinceramente  á  los 
nicaragüenses,  pues  mucho  tieneft  quo  sul'rir 
de  la  (irania  demagógica.  Áhi  esta  Honduras, 
derrochados  cnterami'nte  sus  rentas,  entroni 
zado  en  todos  los  ramos  el  mayor  desurden 
administrativo,  y  estorsionados  hasta  lo  iiiH 
nito  los  pueblos.  Alli  está  Ilondmas,  decirnos, 
como  el  pireblo-niodelo  que  los  demagogos 
olrcccir  á  las  sociedades  que  se  quieran  regir 
por  aquellos  mismos  principios. 

Por  honor  do  nyestra  raza,  ya  que  no  en 
consideración  á  los  padecimierrtos  ,  sufridos 
por  los  Estados  de  Centro- América,  desea- 
ríamos que  Honduras  se  separase  de  la  smida 
que  hoy.sio-uey  que  no  puede  menos  de  guiar 
á  la  perdición  propia  y  ajena.  No  contento 
su  gobierno  con  empobrecer  y  estor'sionar  al 
pueblo,  trata  de  ejercer  la  misma  obra  des 
triictora  en  los  pueblos  circunvecinos.  No 
contento  con  desmoralizar  á  sus  gobernados 
y  obligar-los  á  que  se  presten  á  la  realizaciorr 
de  sus  infames  miras  de  venganza,  permite 
que  los  norte-americanos  atraviesen  su  ter- 
ritorio por  medio  de  un  ferro-carril,  que,  miorr- 
tr-as  será  ca-ri  del  todo  inr'ilil  á  los  hondnr-e- 
ños  bajo  el  punto  do  vista  comercial,  dará 
lilla  preponderancia  inmcnsa.á  nuestros  am- 
wicio.íos  vecinos  eir  aquel  pais.  No  contento 
todavía  con  lo  qire  acabamos  di;  indicar',  marr- 
da  ofrecer  á  los  Estados-Unidos' la  indepen- 
derrcia  de  Hoiidur-as  por  medio  de  su  digno 
ministro  Barrundia,  prefiriendo  la  ruina  y  la 
fselavitud  de  su  propio  Estado  y  de  los  de- 
más de  Centro-América,  á  la  idea  de  que 
todos  ellos  puedan  prosperar  rejidos  por  los 
principios  coirservadores  y  por  hombi-cs  que 
han  abatido  su  soberbia  en  épocas  no  ivuv 
distarrtes.  Esto  es  muy  noble  y  muy  hermoso. 
Esto  nos  pi-oporciona  la  escala  con  que  debe 
ser  medido  el  patriotismo  demagójico.  jPue- 
blos,  abrid  los  ojos  y  apicirded! 

Va  en  la  guerra  emprendida  por  el  Estado 
de  HoiuUn-as  conti'a  Guatemala,  dijose  rpie 
aquel  estaba  au-iiliadü  por  los  Estados-Unidos, 
ron  armas  y  dinero,  en  pago  de  la  coirce- 
sion  del  privilejio  para  establecer  el  feno- 
í.arril  á  que  aludimos  anteriormcirte.  Nada 
<-■stral^o  será  que  los  emigrados  de  Nicar-ngu.i, 
que  boy  han  invadido  su  pr-opio  pais  para  der- 
ribar en  uombi-e  de  la  liber-tad  la  adminis- 
tración do  Chamorro,  hayan  contado  con  air- 
.siliüs  que  reconozcan  el  misriro  orijen  de  a- 
quellos:  nada  q^traño  sor-á  esto,  ie)>ctimos, 
■  ))ara  el  que  recuerde  los  mairejos  quo  el  par 
lido  ane.\ioiiista  de  los  Estados-Unidos  ejcr- 
■ló  entre  nosotros  cir  los  primeios  años  que 
¡giricron  á nuestra  indepcndoircia.  Al  icflexio- 
Jiar  sobre  los  acontecimientos  de  Nicaragua; 
no  puede  nno  menos  de  preguntarse  si  pesará 
inia  predestinación  terrible  sobi-o  los  pueblos 
•le  nuestra  raza  en  América! 

LOS  PRINCIPIOS  Y  EL  MINISTERIO. 

Los  enemigos  dd  órtlen  trabajan  sin 
cesar  en  su  obra  de  destrucción;'  mulli- 


plicaii  las  tentativas  para  derribar  el 
edificio  apenas  levantado;  y  mientras  que 
el  gobierno  .so  afana  por  restablecer  en 
el  pais  la  suspiraila  i)az,  y  las  amias 
leales  hacen  piídazos  en  todas  [uirtes  las 
bandera.s  rebeldes,  ellos  inlrigvin  en  las 
poblaciones  y  emplean  tenebrosos  ma- 
nejos basta  en  la  misma  capital  de  la 
i-epúblicci  para  crear  nuevcw  trastornos. 
Perdida  la  esperanza  de  echar  por  tiei  rn 
al  ilustre  jele  del  Estado,  por  que  los  a- 
terra  su  glorioso  nombre,  y  no  se  atre- 
ven á  luchar  contra  la  jeiieral  opinión 
del  pais  qui;  le  resiiefa  y  aclama  conro 
¡i  _su  salvador-,  han  recurrido  al  espedien- 
te'de  ciue  ya  otra  vez  se  han  servido, 
aunque  sin  ningún  Irutn;  han  esparcido 
la  voz  de  que  el  gabinete  actual  es;á 
odiado,  sujioniendo  que.  de  aquí  provie- 
nen el  disgusto  jeneral,  los  levantamien- 
tos y  todos  los  males  que  aun  sufre  la 
República,  hijos  délos  antiguos  errores 
que  todavía  no  se  han  podido  completa- 
mente estirpar. 

Triste  cosa  es  decir  que  esta  tentativa, 
si  bien  no  ha  podido  caiisar  una  crisis 
en  las  rejiones  del  poder,  ha  logrado  in- 
ti-oduoir  algún  ti-astorno  en  la  opinión. 
Hombres,  por  otra  parte  juiciosos  y  a- 
dictos  al  gobierno  actual;  hombres  de 
opiniones  sanas,  de  recto  corazón  y  de 
limpia  conciencia  política,  se  han  dejadrj 
arrastl-ar  por  esa  voz  especiosa,  y  tal 
vez  apoyan  la  idea  de  un  cambio  en  el 
personal  del  ministei-io,  eomo  el  tínico 
medio  de  acallar  el  descontento  que  pa- 
rece publico. 

¡Error  funesto!  Esa  idea  no  es  sino 
una  astucia  del  espíritu  revolucionario, 
y  es  preciso  que  los  hombres  de  bien, 
ios  verdaderos  pati-iolas,  se  prevengan 
contra  semejantes  .sujestione.s.  Protestan 
los  revoltosos  su  respeto  al  Frcside.nte.  y 
solo-  claman  j¡or  un  cambio  en  el  minis- 
terio. Esto  no  es  mas  que  una  retinada 
hipocresía  en  ellos,  mientras  que  en  otros 
s  un  deplerable  candor. 

Un  caurbio  de  ministerio  es  un  paso 
inútil  cuando  no  se  ha  de  caiirijiar  de 
política;  de  manera  que  los  que  ahora 
lo  proponen,  ó  intiigan  para  que  se  ve- 
rifique, ó  no  lo  hacen  sino  con  el  objeto 
de  que  la  política  cambie.  ;  Y  han  pen- 
sado los  inoeeirtes  que  abrazan  el  pensa- 
miento, en  las  coi^ecueiidas  de  un  cam- 
bio de  esta  naturaleza? 

'Algunas  veces  hemos  dicho  nosotros 
que  todo  cambio  en  el  sistema  político 
de  un  pais,  es  la  muerte,  y  toda  vaci- 
lación un  principio  de  ruina.  La  historia 
oirece  terribles  ejemplos  de  esta  verdad, 
y  no  es  necesario  que  los  citemos,  por- 
que vienen  sin  cesar  á  la  memoria  de 
los  que  algo  conocen  de  las  revolucio- 
nes modernas.  Pues  bien,  un  cambio  de 
uiinistei'io  equivaldría  á  un  cambio  de 
política,  so  pena  de  ser  de  todo  punto 
inútil  el  trabajo  de  despedir  al  presente 
y  de  nombrar  otro:  un  cambio  de  polí- 
tica signitica  tanto  como  la  inuerte  de 
la  situación  actual,  el  olvido  de  los  prin- 
cipios conservadores,  la  vuelta  de  la  de- 
m.Mgojia.  la  mina  /le  la  patria;  luego 
ese  caiTrbio  c.#un  mal  gravísimo,  contra 
el  cual  todos  debemos  oponernos,  mien- 
tras no  se  nos  pruebe  que  es  una  qui- 
mera, ó  no  se  nos  den  mejores  razones 


p.ara  probar  que  es  necesar-io  para  la 
lolicídad  de  la  nación. 

Si  hemos  de  h.iblar  con  la  franque- 
za que  nos  es  propia,  paréeenos  una  in- 
consecuencia en  los  que  se  (lan  por  a- 
diclos  a  la  actual  admini.straeion  cual- 
quier paso  que  den  y  cualquiera  pala- 
bra  que  digan  para»que  el  presidente 
camine  o  modifique  el  personal  de  ella, 
t-l  pars  le  llamó  cuando  estaba  desen- 
gañado de  locuras,  y  conoció  (jue  solo 
el  podia  salvarle..  Había  visto  á  este 
hoiirbre  mantenerla  honra  del  pabellón 
nacional  en  medio,  de  los  desasti-es  de 
la  guerra  estranjera;  le  habia  vi.slo  es- 
palnarse  voluntariamente  cuando  el  cie- 
lo hizo  inürilí^s  su  arrojo  y  sus  sacriti- 
eios,  y  la  planta  del  in'va.sor  proiauaba 
niiestr-o^suelo;  habia  vístelas  locuras  que 
se  siguieron  á  aquella  época  de  crue- 
lísimos infortunios,  y  se  habia  estretne- 
cido  á  la  vista  de  la  espantosa  rapidez 
con  que  le  precipitaban  en  un  abismo, 
la  mala  fé  de  unos,  la  demencia  de  otros 
y  la  ignorancgi  de  todos  los  que  toma- 
ron alguna  parte  en  la  cosa  publica  du- 
rante aquella  época  luctuosa.  Todo  esto 
había  vi.sto  el  pais,  y  necesitaba  para 
conjurar  los  peligros  que  le  amenazaban, 
e  inmenso  pre.stijio.  el  valor  ín<lomable, 
el  corazón  patriota  y  la  voluntad  de 
hierro  del  desterrado  de  Cartagena.  Le 
llam.).  pue.s,como  á  su  .salvador,  v  puso 
en  sus  manos  un  poder  omnímodo;  le 
coulirio  este  poder  por  toda  su  vida,  y 
no  contento  con  esto,  hasta  dejó  su  suer- 
ie  íutui'a  al  ai  bílrio  d<d  esclarecido  Je- 
le.laculiandole  para  nombrar  su  sucesor 
en  el  supremo  mando. 

Es  Jmposible  que  haya  llegado  mas 
adelante  la  confianza  de  un  pais  en  uno 
de  sus  hijos,  y  es  preci.so  confesar  que 
esta  conhanza  sin  límites  ha  tenido  la 
^mas  brillante  justificación  en  la  conduc- 
ta del  hombre  elejido  del  pueblo.  Ha  ve- 
lado día  y  noche  por  el  bien  del  pais, 
y  bajo  su  gobíeriw  se  han  formado  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pú- 
blica;  ha  tenido  que  luchar  contra  el  es- 
piritu  de  rebelión  que  por  todas  partes 
lia  asomado  su  monstruosa  cabeza,  y 
cuando  ha  estallado  una  revolución  que 
podría  comprometer  el  porvenir  de  la  re- 
pública, esta  le  ha  visto  marchar  como 
un  soldado  contra  los  rebeldes,  y  espo- 
nerse a  los  peligros  é  incomodidAdes  de. 
una  campaña;  y  todo  esto,  después  de 
haber  renunciado  á  sus  engrandecimien- 
tos personales  y  á  la  fortuna  con  que 
le  brindara  la  gratitud  de  su  patria. 

No  sabemos  en  verdad  qué  nuevos  mo- 
tives existen  para  que  esta  confianza  tan 
ilimitada  en  todo,  lo  sea  menos  cuando 
se  trata  do  las  personas  que  han  acom- 
pañado durante  catorce  meses  al  .Jefe  del 
Estado  en  la  grande  obra  de  nuestra  re- 
jcneracion  social  y  política;  obra  que  si 
no  se  ha  completado  todavía,  es  debido 
al  desiiuíciamiento  jeneral  en  que  en- 
contraron al  pais,  y  á  los  embarazos  que 
ha  opuesto  la  revolución  á  sus  afanes 
patrióticos;  obra  que  solo  puede  llegar 
á  íeliz  cima  con  la  aplicación  constan- 
te, fija  é  invariable  de  los  principios  que 
se  han  adoptado. 

Los  enemigos  del  gobierno  ponderan 
el  malestar  que  todavía  esperimenta  la 
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repiililica;  pondi'ivin  alguiiíis  desgracias 
que  vienen  de  erraros  antiguos,  y  llaman 
la  atención  sobre  lo  poco  que.  se  lia  lu  - 
cho en  punto  a  mejoras  materiales.  Pero 
idlos  mi-inos  tienen  la  culpa  de  ese  mal 
estar,  ellos  abriercíli  la  fueníe  de  esas 
desgracias  con  l/i  doctrina  (jue  predica- 
ion  (Uiranle  un  largo  número  de  afios: 
-¿ei'iru'i  pretenden  que  todo  Iinya  desajia- 
rccido  en  algunos  meses?  Y  sin  emha'- 
fiii.  en  este  tiempo  sn  ha  liecbo  en  pini- 
to á  mejnras  materiales,  sin  contar  con 
las  rcfoi-mas  políticas,  mas  (|ue  en  los 
treinta  años  en  (jue  ellos  aplicaron  :i! 
gobieriío  del  ])ais  sus  í'uuestas  quimeras. 
Apelliilen  terror  n  la  jusfisima  cuanto 
necesaria  severidad  con  (jue  hoy  se  a- 
plican  las  leyes  á  los  ladrones  y  asesi- 
nos, a  los  conspiradores  y  á  los  rebel- 
des...  .¡Sobre  esto  no  diremos  nada  á  los 
('oinagíigos,  pero  á  lo.s  liombre.s  de  bue- 
lia  li'  les  preguntaremos  si  quieren  que 
vuilva  la  impunida('  a  el  escándalo 
de  nuestro  pueblo,  si  (luieren  <jUP  cese 
toda  garantía  para  el  trabajo  y  para  la 
virtud,  si  quieren  (|U(;  la  autoridad  sea 
un  objeto  de  escarnio  como  lo  ha  sido 
entre  nosotros,  si  (¡uieren  que  vuelva  la 
demagogia  ú  devorarnos  con  su  anarquía, 
con  sus  horrortrs.  con  sn  espíritu  de  per- 
secución tá  lo  mas  santo,  ¡i  lo  mas  res- 
petable, á  lo  mas  esclarecido  (¡ue  tienen 
las  sociedades. 

Concluyamos  de  una  vez:  para  nues- 
tro modo  de  pensar,  los  principios  son 
todo,  y  los  iiombres  no  son  nada  en  cuan- 
to l)erson¡lican  los  principios.  Ttunenios, 
pues,  por  estos,  cuando  se  trata  de  cam- 
biar personas  que  tan  sabiamente-  los  han 
aplicado  y  tan  noblemente  los  han  de- 
fendido contra  las  máximas  destructoras 
de  otro  tiempo:  y  lo  tememos  portiue  e- 
sa  idea  ha  nacido  en  los  clubs  de  los 
hombres  de  la  revolución  antes  de  ser 
adoptada  candorosamente  por  los  hom- 
bres de  orden;  lo  tememos,  porque  des- 
pués de  un  simple  cambio  de  personas, 
no  vemos  nada  que  pueda  calmar  la  an- 
siedad ni  la  impaciencia  de  los  que  quie- 
ren que  se  levante  en  un  dia  el  edificio 
arruinado  por  muchos  aiios.  Por  lo  de- 
mas,  si  hubiera  otros  hoiribres  capaces 
de  hacer  mas  que  lo  que  hacen  los  hom- 
bres de  hoy,  estos  son  demasiado  patrio- 
tas para  ceder  su  puesto  de  afanes  y 
de  sacrificios,  y  nosotros  seriamos  bas- 
tante francos  para  aconsejarlo  si  fuera 
menester.  Lo  único  que  repetimos  es  que 
en  la  práctica  de  los  principios  y  en  la 
fijeza  de  ellos  está  nuestra  salvación; 
fuera  de  aqui,  no  hay  mas  que  ruina  y 
afrenta  para  la  patria. 

S.  A.  el  presidente,  decidido  á  llenar 
la  ardua  y  gloriosa  misión  que  los  pue- 
blos le  encomendaron,  no  vacila  un  ins- 
tante en  la  senda  que  ha  emprendido; 
tiene  confianza  en  sus  actuales  conseje- 
ros, y  no  bastarán  á  disminuirla  los  ma- 
nejos de  los  revoltosos  ó  de  los  aspiran- 
tes al  poder.  Mas  prescindiendo  de  esto, 
deben  saber  los  revolucionarios  que  sus 
miras  quedarán  frustradas  de  todas  ma- 
•  ñeras,  porque  el  jefe  del  Estado  no  ha 
de  cambiar  de  sistema,  ni  se  ha  de  se- 
parar un  ápice  de  los  grandes  principios 
que  tiene  adoptados  para  curar  los  ma- 
les de  la  patria  y  echar  los  cimientos 


de  su  futura  prosperidad  y  grandeza. 

(¿7  Universal.) 

EUROPA. 

ULTr.lAS  AflTlfl.lS  TRUDAS  lOR  EL  ORIZAVA. 

Progresa  la  insurrecion. — Fuga  de  la 
reina  madre. 

Desde  el  doiniiigo  pasndo  circulaban  en  el 
|)iil)licc  sendos  inniDres,  aniiiiciiUKlo,  con  re  ■ 
iarion  á  paitifs  tulegi áficos,  un  levantamiento 
general  oii  Kspaña,  que  vino  á  deteilníuar  la 
ri.'l)(!lii)ii  do  lijs  generales  Dulce  y  O'  Done!!, 
y  |)ionniiciani¡f ntu  de  Darceloiia,  de  que  ha- 
blamos dias  pasados.  Kii  aquel  entonces  no  se 
sabia  aun  qué  bandera  habiau  alzado  los  re- 
beldes, ni  se  preveía  cuál  alzarían.  Hoy,  á 
decir  verdad,  no  estamos  nniciio  mas  adelan- 
tados de  noticias:  las  últimamente  traídas, 
procedentes  de  les  E.«tadüS-Uiiídos,  son  todas 
vagas,  y  aun  contradictorias;  ademas,  su  ori- 
gen es  sospechoso,  y  debe  a¡.'Uardarse  su  coii- 
lii  niaeion. 

Segiui  dielias  noticias,  la  capital  de  la  mo- 
irarquia  siguiendo  el  ejemplo  de  Jíarcciona,  se 
declaró  en  contra  du  la  reina  madre  y  el  mi- 
nisterio el  día  17  de  .lulio:  S.  M.  Isabel  II, 
poiiso  que  un  cambio  ministerial  seria  bastan- 
te a  establecer  el  orden,  despidió  á  sus  mi- 
nistros, y  se  ocupaba  en  la  formación  de  un 
gabinete  liberal,  decretando  desde  luego  la  li- 
beitad  de  iiLiprciita:  pero  el  pueblo,  después 
de  poner  en  libertad  al  coronel  Garrígó,  qinen, 
como  sabeti  ya  nuestros  lectores,  había 
caido  preso  en  la  acción  de  Vicalvaro,  le 
aclauH-'»  su  caudillo  y  atacó  ios  palacios  de  la 
reina  madre  Mana  Cristina,  de  Salamanca, 
del  conde  de  S.  Lids,  y  de  Domenech,  que 
fueron  lodos  incendiados. 

El  coronel  (íanigó,  comprado  por  la  corle, 
hizo  armas  contra  el  pueblo,  que  le  había  li- 
bertado de  la  prisión,  por  lo  que  exasperado, 
se  dirijiú  couUa  el  palacio  mismo  de  la 
reina,  donde  se  habían  refugiado  los  ministros, 
defendidos  por  una  corta  fuerza,  la  que  se  pu- 
so de  paite  del  pueblo.  Los  ministros  huyeron 
entonces,  y  (picdú  estaDlecido  un  gobierno  pro- 
visional. Nada  se  dice  del  paradero  de  Doña 
Isabel  II. 

Las  únicas  fuerzas  que  permanecían  fieles 
al  gobierno,  á  las  órdenes  del  general  IJIas- 
ser,  fueron  derrotadas  portel  general  O'  Don- 
uell,  y  preso  su  gfl'e. 

Los  generales  Dulce  y  O'  Donnell  se  pre- 
paraban á  hacer  su  entrada  triuulal  en  Ma- 
drid. 

Hasta  aquí  todos  están  conformes.  Pero  en 
cuanto  al  fin  alcanzado,  no  hay  dos  versiones 
tan  siquiera  parecidas  en  algo.  Los  unos  afir- 
man que  fugadas  la  reina  Isabel  y  la  reina  ma- 
dre, se  declararía  reina  de  España  á  la  princesa 
do  Asturias  bajo  la  regencia  de  Narvaez;  otros 
dicen  que  el  regente  será  el  duque  de  la  Vic- 
toria. Hay  quienes  pretendan  que  1).  Pedro 
ce  Portugal  será  nombrado  rey,  bajo  la  re- 
gencia de  su  padre,  realizándose  la  agrega- 
ción del  Portugal  a  la  Espaoa;  hasta  ha  llega- 
do á  oírse  pronunciar  el  nombre  del  conde 
de  Montemolin. 

El  duque  de  Montpeiisier,  esposo  de  la  in- 
fanta doria  María  Luisa  Fernanda,  ha  sido 
nombrado  teniente  jeneral  d«l  reino. 

Espartero,  O'  Donnell  y  Narvaez  se  encon- 
trarán en  ftladrid  y  entonces  reunidos,  acor- 
darán lo  que  haya  de  ver  en  lo  sucesivo.  Los 
tres  cuentan  con  numerosos  partidarios,  es-, 

Ipecíalmente  Espartero. 
Los  ministros  todos  han  pasado  á  Londres. 
Decíase  qus  tambicu  lo  había  hecho  la  rei- 


na Maria  Cristina.  Se  duda  de  la  veracidi.d 
de  esta  última  noticia. 

De  la  reina  Isabel  nada  se  sabe. 

La  reina  Isabel  II  estaba,  según  se  dice, 
presa  en  su  palacio.  Habia  intentado  salir  du 
Madrid,  y  el  pueblo  se  lo  habla  impedido. 

Se  espera  de  un  memento  á  otro  á  Es- 
[lartero. 

Se  cree  que  este  se  pondrá  al  frente  del 
ministerio.  Otros  aseguran  que  el  jefe  del  ga- 
binete será  Narvaez. 

El  del  duque  de  Rivas  no  duró  mas  de  dos 
dias,  y  presento  su  dimisión. 

OTRA  INSURRECCION. 

lía  estallado  en  Parma  un  movimiento  po- 
pular, <iue  se  considera  como  preludio  de  una 
revolución  liberal,  que  del  luio  al  otro  estre- 
mo de  Italia  proclamará  la  independencia  de 
ésta  del  yugo  del  Austria.  Mazziui  es  el  di- 
rector de  este  loovimíento.  Multitud  de  pán- 
delos firmados  por  él,  circulan  en  toda  Cer- 
deña  y  Lombardia. 

Las  tropas  austríacas  se  preparaban  á  so- 
tocar  la  insurrección.  Llevaban  dos  dias  do 
tiroteo  continuo  en  Parma.  Los  habitantes  se 
hicieron  fuertes  en  las  casas,  y  hacían  fuego 
desde  las  azoteas  y  ventanas. 

Los  partidarios  del  príncipe  de  Mónaco,  des- 
tronado y  desterrado  en  la  actualidad,  atri- 
buyen á  una  reacción  en  favor  suya  el  al- 
zamiento, que  suponen  tener  por  objeto  el 
restablecimiento  del  príncipe. 

En  Ñipóles  se  temían  disturbios.  Las  au- 
toridades violaban  la  correspondencia  antes 
de  darla  al  publico:  ni  aun  la  corresponden- 
cia diplomática  se  libra  de  tal  abuso:  solo  la 
t|ue  va  dírijida  á  la  legación  francesa  es  res- 
petada. 

(El  Orden.) 


Precios  corrientes  de  vivcrcs  eu 
entn  plaza. 

Setbre.  14. — Harina,  á  9  ps.  fanega. 
Maiz  á  4  ps.  id. 

Fríjol,  á  4  ps.  y  á  4  ps.  2  rs.  id. 

Arroz,  á    18  rs.  arroba. 

Azúcar,  á  3  ps.  4  rs.  y  á  3  ps.  2  rs.  id. 

Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Cacao  desde  17  hasta  18  ps.  carga. 

Dia  15. — Harina,  á  9  ps.  y  á  9  ps.  2  rs.  I'an. 

Maiz  á  3  ps.  4  rs.  id. 

Frijol,  á  4  ps.  id. 

Arroz,  á  IS  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Azúcar,  á  3  ps.  4  rs.  y  a  3  ps.  2  rs.  arroba. 

Cacao,  á  17  y  á  18  ps.  carga. 
Dia  16. — Harina,  á  9  ps.  fanega. 

Maiz  -á  3  ps.  4  rs.  id. 

Frijol,  á  4  ps.  2  rs.  id. 

Arroz,  á  18  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Azúcar,3  ps.  4  rs.  y  á  3  ps.  2  rs.  id. 

Cacao,  á  18  ps.  carga. 
Dia  18. — Harina,  á  9  ps.  y  á  8  ps.  6  rs.  tan. 

Maiz,  á  3  ps.  4  rs.  tánega. 

Frijol,  a  4  ps.  id. 

Arroz,  á  18  rs.  arroba. 

Sal,  á  3  ps.  quintal. 

Azúcar,  á  3  ps.  4  rs.  arroba. 

Cacao,  á  18  ps.  carga. 
Dia  19. — Harina,  á  S  y  á  9  ps.  tan. 

Maiz,  á  2U  fs.  y  á  3  ps.  fanega. 
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Frijol  a  4  ps.  id. 
Arroz,  á  IS  rs.  arroba. 
Sal,  á  3  ps.  quintal. 
Azúcar,  desde  3  ps.  4  rs.  arroba. 
Cacao,  á  18  ps.  carga. 
Díq  2U. — Harina,  á  8  ps.  4  rs.  y  á  8  ps.  7  rs.  f. 
J>Iaiz,  a  2o  rs.  y  á  3  ps.  l'anega. 
Frijol,  a  4  ps.  id.  • 
Arroz,  á  19  rs.  arroba. 
Sal,  4  3  ps.  quintal. 
Azúcar,  á  3  ps.  4  rs.  id. 
Cacao  a  18  ps.  carga. 
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Várlos  de  Méjico^  que  con  el  fondo  de  48,000  pesos 
y  numero  de  billetes  del  1  al  12,000  fie  celebró 
ti  dia  18  de  Jgosío  de  1854. 
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MANUAL  DEL  CRISTIANO 

DE  LOS  miEmBROS  DE  LAS  CONGREGACIONES 

lie  la  Santísima  Vírflcu 

nmiJlDAS  POR  LOS  PADRES  DELA  COMPAÑIA  DE  JESUS. 

Se  halla  de  venta  en  la  tienda  de  Publicaciones  de 
la  imprenta  de  la  Paz  calle  del  mesón  de  la  Aduana 


al  moderado  precio  de 

Un  peso  el  ejemplar  cmpastaiio. 

Esta  obra  cuyo  título  da  á  conocer  á  primera  vis- 
ta su  mérito  é  importancia  tanto  para  los  (lon^re* 
gantes  como  para  tuda  clase  de  personas  piadosas  y 
contemplativas,  ademas  de  tener  el  Manual  del  Cris- 
tiano, lleva  uu  Catecismo  Práctico,  muy  útil  para  la 
instrucción  y  enseñanza  de  los  fieles,  compuesto  por 
loa  celebres  misioneros,  Juan  Pinamonti  y  Pedro 
Calatayud  de  lu  misma  Compañía. 


ESTABEClilllüílTO  DE  DAliL'ERREOTIFO 


GVII.I.ERMO  riTZ-aiBBON. 

Calle  y  frente  del  Patio  de  Gallos. 

Estando  muy  agradecido  con  los  caballeros  y  se- 
ñoras de  esta  ciudad,  por  el  buen  écsito  cjue  lie 
tenido  eii  estos  últimos  años  en  mi  profesión  ilel  Da- 
guerreotipo  debido  á  la  liberalidad  con  que  han  a- 
preciado  mis  servicios;  aprovecho  la  oportunidad 
de  (lur  los  debidos  agradecimientos  para  maniíestai- 
al  mismo  tiempo  que  pienso  continuar  algunos  dias 
en  la  misma  casa  citada,  en  donde  ofre7.co  mis  ser- 
vicios á  todos  mis  amigos  y  al  público. 

Tres  meses  de  aprendizaje  con  uno  de  los  mejores 
artistas  de  los  Estados-Unidos  y  mas  de  cuatro  años 
de  esperiencia  y  práctica  en  esta  profesión,  me 
han  datio  el  conocimleJito  necesario  en  lodus  los 
ramos  qne  tienen  relación  con  ella  y  también  me 
habrian  impuesto  en  los  secretos. 

Los  retratos  sacados  en  mi  máquina,  iguales  á 
cualesquiera  otros,  son  hechos  en  ticropo  sereno  en 
el  intervalo  de  3,  hasta  6  segundos,  en  tiempo  nu- 
blado ó  lluvioso,  en  el  de  10  hasta  15  segundos,  y 
los  de  los  niños  en  el  de  1  hasta  3  segundos,  lo  que 
no  podrian  hacer  en  esta  ciudad  con  ninguna  otra 
máquina. 

Los  retratos  serán  sacados  todos  los  dias  cual- 
quiera que  sea  el  tiempo  que  haga,  desde  las  ocho 
de  la  mañana  liasta  las  cinco  de  la  tarde,  repi- 
tiendo la  operación  todas  las  veces  que  sean  ne- 
cesarias, para  que  las  personas  queden  satisfechas 
sin  aumentar  el  precio. 

Guillermo  Fitz- Gíhbon 
Guatemala,  setiembre  14  de  1854. 


D.  Pantaleon  Zamacois, 

_raí=Sy  Profesor  de  piano,  viene  á  establecerse 
á  esta  capital  á  invitación  de  varias  personas  y 
ofrece  sus  s^-vicios  á  este  respetable  público. 

Para  evitar  el  hacer  elojios  de  su  buen  método 
de  enseñauia,  basta  decir  que  es  un  método  sen- 
cillo, fácil  y  progresivo,  como  se  enseña  en  los 
conservatorios  europeos,  estando  al  alcance  de  la 
mas  tierna  edad. 

Kl  Sr.  Zamacois  espera  que  el  tiempo  lo  ha 
de  acreditar  como  lo  esperimentó  en  la  Antigua. 

Las  personas  que  gusten  honrarle  con  su  con- 
fianza pueden  verse  con  D.  Alejandro  Armé. 


Relojería.  , 

El  que  suscribe  avisa  á  los  señores  que  tengan 
relojes  que  componer,  que  está  resuelto  á  dejar 
esta  ciudad  dentro  de  tres  meses. 

Veinte  años  de  práctica  en  las  mejores  fábricas 
de  Europa,  habiéndose  familiarizado  con  las  mas 
difíciles  y  compricad;is  máquinas,  se  compromete 
devolverlas  en  doce  horas  y  á  mas  tardar  en  tres 
dias  bien  arregladas  cualesquiera  que  sea  el  estado 
de  los  relojes  al  momento  de  entregárselos. 

Todo  reloj  bien  compuesto  es  susceptible  de  an- 
dar ocho,  doce  y  mas  afios.  Todo  reloj  compues- 
to será  garantizado. 

Es  entonces  una  ocasión  para  arriesgar  unos  re- 
lojes de  valor  á  los  peligros  que  pueden  ocurrir 
mandándolos  afuera,  es  fácil  entender,  que  hay 
una  inmensa  ventaja,  tanto  por  el  tiempo,  el  gasto 
y  la  seguridad;  en  efecto  habiendo  estado  privado 
de  un  reloj  jior  seis  6  mas  meses  es  preciso  pa- 
gar la  compostura,  comisión,  ida  y  vuelta  y  ade- 
mas correr' el  riesgo  que  no  ande  mas  bien  que 
compuesto  pov^-Albcrto  Ileins,  relojero  de  Paris. 


Remate, 

Por  el  juzgado  1.  °  de  l.  instancia  se  ha  se- 
ñalado el  dia  30  del  que  rije,  para  el  remate  de 
la  casa  perteneciente  á  la  testamentaria  del  maes- 
tro Lázaro  Hurtado,  sita  en  esta  ciudad  en  la 
calle  que  üel  edificio  del  cuño  vf^  para  el  guarda 


del  Incienso;  y  está  valorada  en  la  cantidad  de 
2,705  pesos  4  reales. 

El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  el  dia  de- 
signado.— Guatemala,  setiembre  20  de  1854. — León. 


Remate. 

El  dia  30  del  corriente  á  las  doce  del  dia  se 
rematará  la  easa  perteneciente  á  las  Sras  Ponce; 
situada  en  la  Calle  del  Comercio  entre  las  de  D. 
Dionisio  Sánchez  y  D.  Francisco  Tejada.  La  base 
de  la  venta  es  de  13  mil  pesos, 

El  que  quiera  hacer  postura  ocurra  el  dia  y 
hora  designada  á  la  misma  casa. 


[Cr  DAGUERREOTIPO. 

Kl  qne  .suscribe  nnuncia  al  público  de  Guatcmu- 
l;i,  CHIC  se  ha  trasladarlo  á  la  casu  de  la  Señora  Ma- 
r'.ana  lícltrancna  situada  en  la  escjuina  N.  O.  de  la 
I)Iazuela  del  Sagrario.  Continuara  sacando  los  le- 
tratos  á  Daguerreotipo,  en  dicha  casa,  ú  satisfacción 
de  los  que  quieran  ocuparlo.  Si  hay  algunas  per- 
sonas qne  qniei'an  examinar  los  retratos  qne  ha  to- 
mado en  los  Kstados  de  Centro-América,  tendrá 
gusto  en  recibirlas 

JV.  Claudio  Buchanand. 
Guatemala,  Seffembre  22  de  1854. 


SE  VENDK  una  casa  de  tej.i  con  sn  correspon- 
diente sol.ir,  sita  en  el  Barrio  de  San  Marcos  ¡en  el 
Departamento  de  Quezaltenango]  en  la  calle  líeal, 
cci-ca  del  puente  y  lindando  con  la  casa  del  Sr.  Jo- 
sé Lino  Villagran,  en  la  esquina  de  la  plaza.  Se  da- 
rá á  precio  cómodo  c  impondi-á 

Enrique  Savage. 
Guatemala,  13  de  Setiembre  de  1854. 


A  ULTIMA  IIOUA. 


Después  de  las  varias  conferencias 
que  se  han  tenido  sobre  la  proclama- 
ción de  Presidente  perpetuo,  quedij  (ir- 
mado  anoche  el  dictamen  de  la  comi- 
sión de!  Consejo  de  Estado  por  los  SS. 
Azmitia,  Batres,  Urruela,  Arroyo  y  Va- 
Icnzuela. 


Anoche  ha  muerto  en  esta  ciudad  el 
Sr.  Ur,  D.  Pedro  Molina,  padre  del  Sr. 
D.  Felipe  Molina,  Enviado  estraordina- 
rio  y  Ministro  plenipotenciario  en  Was- 
hington. Las  exequias  se  verificarán  ma- 
ñana en  S.  J.  de  Dios,  y  suponemos  que 
asistirá  el  Claustro  de  doctores.  El  Sr. 
Ministro  de  lo  interior,  encargado  del 
despacho  de  relaciones,  ha  dispuesto  con- 
currir á  dicho  acto. 


El  Jeneral  López,  con  los  oficiales  y 
soldados  de  la  guarnición  de  Omoa,  lle- 
gó á  Chiquimula  el  18. 

D.  José  F.  Barrundia  murió  en  Was- 
hington el  3  de  agosto,  según  se  anun- 
cia en  papeles  de  Méjico  y  ios  Estados- 
Unidos,  Asistieron  á  su  entierro  unas 
pocas  personas,  entre  ellas  el  Sr.  D.  Fe- 
lipe Molina,  Ministro  plenipotenciario  de 
esta  República. 

El  Presidente  Pierce  ha  anunciado  al 
Congreso  que  la  destrucción  de  S.  Juan 
de  Nicaragua  habia  sido  ejecutada  por 
orden  del  gobierno. 

El  mismo  ha  dirijido  á  las  cáma- 
ras un    mensaje   sobre    el  estado  ac- 
tual de  las  relaciones  con  España,  é  in-» 
siste  en  pedir  facultades  estraordinarias 
para  arreglar  la  cuestión  de  Cuba. 


GUATEMALA: — IJirRENTA  BE  LA  PAZ. 


